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La espiritualidad en tiempos de globalización
RESUMEN
Guillermo Gómez Santibáñez
Centro de Investigación y de Estudios Latinoamericanos y Caribeños
Universidad Politécnica de Nicaragua
El objetivo de este ensayo es poder situar el concepto de espiritualidad más allá de su ámbito sacral 
o religioso y resignificarlo a partir de una relectura bíblico-teológica, y de los nuevos desafíos 
del mundo moderno globalizado. El marco de esta reflexión se da en el contexto de un mundo 
globalizado, signado por revoluciones tecnológicas, la sociedad del conocimiento, los espacios 
virtuales o cibernéticos; los mercados y las economías globales. Somos desafiados por nuevas 
demandas que nos exigen otras respuestas, nuevas visiones, nuevos paradigmas y nuevas praxis. La 
espiritualidad como un dato propiamente humano, pero también como un dato de la trascendencia, 
(relación personal con lo divino) no es de fácil precisión en su definición, y por lo tanto, reducirla 
a una simple definición sería violentarla. Son diversas las ideas que brotan, porque la riqueza de 
la espiritualidad fluye de la inagotable fuente de la experiencia humana y su búsqueda de sentido. 
Palabras Claves: Espiritualidad, modernidad, globalización
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Introducción
La espiritualidad ciertamente se puso de moda. Salió del restringido lenguaje religioso y se dispersó 
en otros territorios profanos como no lugares. Se instaló en los discursos diversos y flotantes de la 
cotidianidad. 
Pero ¿Por qué el término espiritualidad entra en el lenguaje cotidiano y deja de ser restrictivo y exclusivo 
de los ámbitos místicos; de anacoretas, monjes, religiosos o religiosas? Los tiempos que vivimos como 
sociedad son dramáticos, urgentes y apremiantes. Luchamos contra los mitos urbanos de la exterminación 
de las especies, de las pandemias de todo tipo, de la liquidación de la biosfera, etc. En medio de este 
magro y apocalíptico panorama, las personas se sumergen en el ser y se plantean las cuestiones más 
fundamentales de la existencia humana y su sentido.
Las preguntas no dejan de ser las mismas de siempre; apuntan hacia la trascendencia y al sentido de la 
vida. Sólo que ya no adquieren un carácter exclusivamente religioso, ni tampoco las respuestas pueden 
ser únicamente religiosas. En este sentido, cabe afirmar como Boff (2006), que la espiritualidad es una 
de las fuentes primordiales, pero no la única, que inspira lo nuevo, la esperanza que genera un sentido 
pleno de autotrascendencia del ser humano. El ser humano sólo se siente plenamente humano cuando se 
sabe super-humano, cuando se eleva en su vivencia como proyecto infinito.
Es por esto que todo el mundo habla de espiritualidad con cierta recurrencia, porque ya no es restrictivo 
del ámbito sacro o religioso, sino es el lugar natural de la búsqueda de lo humano; de los jóvenes, de 
los intelectuales, de los artistas, de los grandes científicos y para sorpresa nuestra, de los empresarios.
La espiritualidad es una expresión bastante amplia, que hoy se ha hecho muy usada en los distintos 
ámbitos de la vida social. El término nos plantea enormes desafíos a la pretenciosa idea de los cristianos 
de diversas tradiciones, de que la espiritualidad sólo evoca la vida íntima e individual de los cristianos 
con Dios.
Es necesario que definamos y establezcamos, en primer término, criterios claros sobre lo que significa 
para nosotros hoy la espiritualidad y desplacemos el concepto del mundo sacral al mundo profano. Existe 
una primera tendencia a confundir lo espiritual en oposición a lo material o corporal. Este dualismo 
antropológico deriva de la influencia de la cultura griega de herencia platónica, en el que se afirma que el 
cuerpo es “la cárcel del alma”; que el hombre participa tanto en el mundo ideal (que es inmaterial, eterno, 
general y perfecto) como en el mundo sensitivo (que es mortal, mudable, individual e imperfecto).
En el cristianismo occidental este dualismo antropológico entró de la mano de San Agustín (s.V d.C) y 
muchos teólogos cristianos, herederos del misticismo surgido en la patrística y la escolástica medieval, 
lo asumieron, con un costo devastador para la valoración de lo corporal (libertad, responsabilidad) y 
de lo terrestre (justicia, paz, bienestar). De este modo, la teología y la pastoral de la Iglesia, estaban 
dirigidas hacia la redención del alma, y recluyeron lo corporal a lo impuro y pecaminoso.
En un mundo globalizado, de revoluciones tecnológicas, sociedad del conocimiento, espacios virtuales 
o cibernéticos; de mercados y economías globales, somos desafiados por nuevas demandas que nos 
exigen otras respuestas, nuevas visiones, nuevos paradigmas y nuevas praxis.







































La historia actual con su crisis y cuestionamientos nos interpela, como seres humanos, pero 
también provoca nuevas éticas y conductas morales. La ética cristiana también se ve interpelada 
a nuevas perspectivas de reflexión. Tenemos la entera libertad de desoírla, manipularla o bien 
comprometernos con las transformaciones. Si asumimos el compromiso con la historia, debe ser a 
partir de nuestra conciencia cristiana y responder con la verdad del Evangelio y la Ética cristiana 
que brota de él. Para ello necesitamos volver a sus fuentes, al texto de la Palabra revelada, la 
Escritura, y crear nuevos quicios sobre los que la historia gire. Esto sólo será posible con teorías 
Éticas y nuevas praxis; en otras palabras, con un nuevo espíritu que ilumine y responda, como la 
metáfora del Evangelio; el vino nuevo en odres nuevos.
La espiritualidad como un dato propiamente humano, pero también como trascendencia, (relación 
personal con lo divino) no es de fácil precisión en su definición, y por lo tanto, reducirla a una simple 
definición sería violentarla. Son diversas las ideas que brotan, porque la riqueza de la espiritualidad 
fluye de la inagotable fuente de la experiencia humana y su búsqueda de sentido. Sólo podemos 
hacer alguna aproximación conceptual.
La palabra espiritualidad es entendida dentro de amplios sectores cristianos y no cristianos, como 
hija de la modernidad. Ella se remonta aproximadamente al siglo XVII, a la escuela espiritual 
francesa. La escuela alemana siempre prefirió el término “piedad” (Frömmigkeit), pero con cierta 
desconfianza hacia el neologismo, aceptó incorporar el término a su lenguaje. Sin embargo, la 
forma abstracta de la palabra se remonta a la época patrística, hallándose vestigios en un texto de 
Pelagio (423 – 429) en una frase en latín: “Age, ut in spiritualitate proficias”. En esta expresión, 
el concepto de espiritualidad significa la vida según el Espíritu de Dios y como abierta a ulteriores 
realizaciones, según la gracia del Bautismo. El sentido de esta expresión, a pesar de muchas otras 
aportaciones, se conserva hasta hoy. A partir del siglo XVII el término es usado para designar la 
relación afectiva con Dios (por ejemplo San Francisco de Sales). La crisis del quietismo, -doctrina 
mística según la cual la perfección moral consiste en la anulación de la voluntad, la indiferencia 
absoluta y una unión contemplativa con Dios- despreció este asunto y de modo especial todo el 
ámbito de la mística. En el presente, la espiritualidad designa la vida espiritual en cuanto experiencia 
vivida y también la disciplina teológica que explora sistemáticamente la presencia y la acción del 
misterio revelado en la vida y la conciencia de la Iglesia.
La espiritualidad en su fuente bíblica
1. La espiritualidad del desierto 
a) El término “midbar” (= desierto, sequedad, estepa), se relaciona con la raíz hebrea dbr (= 
hablar). Midbar también significa conversación, diálogo. La traducción de los LXX (versión 
griega de la Biblia) traduce el término midbar como eremos que significa poner en libertad, 
abandonar, dejar sólo, convertir en desierto.
b) El desierto es un simbolismo, todo símbolo parte de la realidad sobre la que está construido, 
por lo tanto, en la Escritura el desierto tiene una dimensión física y real como lugar de soledad 
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y silencio, pero también en su sentido polisémico tiene su significado y significante, su categoría 
hermenéutica.
c) En el ámbito natural, para el antiguo Israel, el desierto, con su nomadismo, es un componente esencial 
de la prehistoria y de la historia del pueblo hebreo, destinado a la vida sedentaria en Canaán y errante 
entre los pueblos. En el ámbito teológico, según la Escritura, el desierto es el lugar reservado a 
los malditos y desheredado, pero por otro lado fue el lugar donde el pueblo hebreo tuvo grandes 
manifestaciones de amor por parte de Dios.
d) El desierto, según el Antiguo Testamento, (A.T) es una región desolada, sin vegetación, árida, poco 
segura, habitada por seres pavorosos y bestias salvajes Is. 27,10 ; Jr. 4,26 ; Jl. 4,19 ; Ez. 19,13 ; Os. 
13,5 ; Jr. 2,6 ; Lm. 5,9 ; Is. 30, 6 ; 35,7 ; Sof. 2,13-14. El desierto representa un lugar o tiempo de 
prueba y al mismo tiempo de gracia y revelación  Dt. 8,2 Num 9,19, 21 ; Ex. 19,1ss.
2. La realidad paradojal del desierto
a) Lo característico del lenguaje bíblico es la asociación del desierto con el caos primordial; con el 
estado del universo antes de la intervención creadora de Dios. De este modo el desierto es un lugar 
árido y sin vida. Esta visión negativa del desierto ha cambiado en tanto Dios interviene. Ejemplo 
de estas transformaciones es cuando Dios planta el Edén, con lo que lo árido, caótico y vacío, se 
convierte en fuente de vida. El desierto no sólo es fuente de vida biológica, sino que es lugar donde 
el actuar de Dios se manifiesta en poder y manifestación del amor y en continuo clima de milagros. 
El profeta Jeremías y Oseas contestan esta realidad.  (Jr. 2,2 ; Os.2,14). Por su lado los salmos 
testimonian las reiteradas veces que el pueblo tentó a Dios y tuvo necesidad de Dios y de su fidelidad 
(Sal. 95,6-11 ; 78,106).
b) El desierto es un lugar de peligro mortal, donde se experimenta la lejanía de Dios. Existe implícitamente 
en la Biblia una relación entre Egipto y el desierto como símbolo de la realidad negativa. En las 
prácticas expiatorias judías ritualistas el sacerdote sacrifica un macho cabrío que carga todas las 
iniquidades y el pecado del pueblo y lo conduce al desierto; es la morada del demonio, del mal en 
sentido amplio. El desierto es también el lugar donde Dios pone a prueba a su pueblo y lo lleva 
a situaciones límites. Es en medio de estas situaciones en que el pueblo experimenta, de manera 
amplia y profunda, su incapacidad, su impotencia, acogiéndose a la providencia divina.
3.	 El	desierto:	su	significado	teológico
El desierto representa la experiencia  de pasar de un estado a otro, de la esclavitud a la libertad, del 
temor a la esperanza. El desierto es el camino a la tierra prometida. Esta transición no se  limita a una 
experiencia geográfica sino a una dimensión nueva del pueblo en la que éste se vea como protagonista 
de una nueva identidad, la del pueblo libre, con peculiaridades específicas: pueblo elegido por Dios y 
propiedad de Dios.
El ideal al que quiere conducir la prueba del desierto es la libertad. Pero esa libertad hay que conquistarla 
a través de la prueba, el riesgo y el sufrimiento.







































El desierto también es el lugar de la alianza donde se manifiesta el proyecto salvífico de Dios y donde 
el pueblo afianzará su identidad. La marcha por el desierto no es sólo una cuestión cuantitativa y 
temporal, sino cualitativa que toma posesión de la conciencia colectiva y del imaginario social del 
pueblo, quedará en la mente del pueblo y será objeto de la tradición oral, de tal modo que la estancia 
en el desierto constituirá una categoría hermenéutica que aflorará cada vez que sea necesario, esto 
es, ante cualquier situación adversa surgirá la memoria de vida.
La espiritualidad según San Pablo
Criterios fundamentales.
Si nos remitimos al comienzo de este ensayo, cuando hicimos mención del dualismo antropológico 
platónico, podemos retomar la dificultad que tiene el tema de la espiritualidad, cuando se confunde 
como antítesis de lo material, lo sobrenatural con lo natural. Según la manera de pensar este asunto 
entre los griegos, la espiritualidad tiene que ver con la vida interior y privada de la relación personal 
con Dios, en contraste con la vida pública y social. En término generales, así se ha concebido lo 
espiritual en la tradición cristiana. San Pablo le escribe a los cristianos de Corinto en su primera 
carta (1Cor. 12,1-7) en donde formula el concepto de la espiritualidad pastoral, de manera integral 
estableciendo criterios claramente definidos.
Las pneumatikás según el texto de 1Cor. 12,1-7
El Apóstol usa el término pneumatikás (12,1) que en la versión Católica La Biblia de Nuestro 
Pueblo (2007) y la versión Reina-Valera (1960) se traduce como dones espirituales. Este es un 
concepto pagano y el Apóstol quiere señalar con ello el tema de la espiritualidad. 
Es muy probable que el tema haya sido planteado en una carta anterior (7,1, texto probablemente 
perdido) enviada por los corintios para pedirles consejos acerca de diversas situaciones de carácter 
pastoral y doctrinal. El eje sobre el cual gira el tema controversial, es el de las pretensiones de 
algunos de creerse poseedores de una espiritualidad superior. Este es el problema de fondo en 
Corinto y Pablo los exhorta denunciando a los autodenominados “espirituales” (3,1) y a los que 
se creen “espirituales” (14,37). Unos por el conocimiento en sí respecto a Dios y otros por las 
manifestaciones del espíritu (12,7)
El estado de éxtasis en que muchos cayeron simultáneamente en el culto fue considerado como 
“manifestación del espíritu” por excelencia. El éxtasis en Corinto se consideraba entusiasmo 
(poseído o inspirado por Dios). Pablo en vez de descalificar el entusiasmo en sí, lo somete a una 
crítica teológica.
Los criterios para el discernimiento  (12, 2-3)
Como lo señalamos anteriormente, Pablo no descalifica el entusiasmo de los corintios, tampoco 
niega que pueda ser una manifestación del Espíritu Santo, pero deja claro que estas mismas señales 
se dan también en el culto pagano, donde espíritus o demonios que están detrás de los ídolos, 
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inspiran también los cultos en los santuarios paganos (1Co. 8,5 ; 10, 21) y seducen a los devotos hasta 
el éxtasis. Al hacer esta comparación, Pablo quiere indicar que no es el éxtasis en particular, ni los 
dones del Espíritu (pneumatiká), los que distinguen la espiritualidad cristiana. Es necesario el adecuado 
discernimiento de espíritu para poder distinguir el verdadero espíritu que se manifiesta en nuestro actuar. 
¿Cuáles son estos criterios de la espiritualidad cristiana?
a) Cristocéntrico (Jesús es el Señor)
La espiritualidad es signo del señorío de Jesucristo. El criterio fundamental de una manifestación es lo 
que expresa con relación a Jesucristo (12,3).
El espíritu de la espiritualidad propiamente cristiana es el espíritu escatológico de Dios. No es un 
fenómeno de la subjetividad del ser humano, ni un fenómeno cultural que se puede expresar mediante 
las instituciones sociales. El Espíritu Santo es un acontecimiento de Dios, escatológico, como primicia 
del futuro Reino de Dios en su consumación definitiva. (Ro. 8,23 ; 1C. 15,28 ; 2 Co 1,22 ; 5,5). El 
Espíritu Santo, es el espíritu del Cristo exaltado (Ro.8,9 ; Flp. 1,19). La obra propia del Espíritu Santo 
es hacer aflorar la aclamación: “Jesús es el Señor” por cuanto en aquella aclamación se realiza el reino 
escatológico de Jesucristo en medio de este mundo.
b) Eclesiocéntrico  (La espiritualidad koinónica)
La aclamación “Jesús es el Señor” es de naturaleza comunitaria, en contraste con el egoísmo del 
entusiasmo (14,4). Es una confesión que fue usada en el servicio litúrgico bautismal. Según la tradición 
paulina y neotestamentaria en general, el iniciado en la fe cristiana recibe el Espíritu Santo en el bautismo.
Por lo tanto la aclamación bautismal, Jesús es el Señor sería la manifestación del Espíritu Santo que el 
iniciado (catecúmeno) acaba de recibir en el bautismo. Con esta afirmación de fe, Pablo quiere significar 
que el cristiano participa del Espíritu Santo y lo recibe la comunidad de la iglesia.
Naturaleza de la espiritualidad cristiana (12,4-7)
El Apóstol define la naturaleza de la espiritualidad cristiana bajo tres argumentos afirmativos
a) La espiritualidad es carismática (v.4)
La espiritualidad es un modo de vivir conducido por el Espíritu. El carisma que el Espíritu distribuye 
entre nosotros es la nueva vida y la única manera de recibir aquel don es vivirlo. La participación en el 
Espíritu Santo y por tanto la espiritualidad cristiana son cosas de vida, de la vida cotidiana.
b) La espiritualidad es diaconal
El sentido del término diaconía es servicio. Pablo consideró su apostolado como diaconía. Los apóstoles 
eran diáconos de Dios, de Cristo y del mundo. Para el Apóstol, la palabra diaconía era un servicio, un 
ministerio o una pastoral del pueblo.







































c) La espiritualidad es la acción de Dios en nuestro actuar
La palabra que usa el Apóstol es energéneta (V.6) que significa actividades en el sentido de energía 
funcionando. La espiritualidad cristiana consiste en entregarnos como Dios lo hace en Jesucristo 
para que el acontecimiento de gracia se realice en nuestro actuar en el servicio del prójimo.
Estructura fundamental de la espiritualidad cristiana
Una espiritualidad centrada en la propia perfección espiritual del individuo, corre el peligro de 
volverse vanidosa y egocéntrica, autoritaria  e impositiva.
Criterios de discernimiento
Podemos establecer los siguientes criterios para discernir la estructura fundamental de la 
espiritualidad.
a) Seguimiento de Jesús
El seguimiento de Jesús no es seguir una idea, algo o una doctrina, sino a “alguien”, una persona. 
Jesús emplaza a los discípulos a tomar en serio la libertad espiritual: no es estar atado a nada ni a 
nadie, para estar enteramente disponible. No buscamos la libertad para ser más perfectos, sino para 
estar disponibles para la causa del reino de Dios. La entrega a esa causa, la lucha por ella constituye 
el principio estructurante de la espiritualidad. Es lo que ha de determinar nuestras opciones y ha 
de dar sentido a nuestra vida. Este fue el centro de la existencia y del mensaje de Jesús. Para esto 
formó a sus discípulos.
b) La celebración cristiana de la fe
Los sacramentos (Bautismo y Eucaristía) son esenciales para la vida de la Iglesia. La estructura 
sacramental y la celebrativa son determinantes para la espiritualidad cristiana.
Posmodernidad y espiritualidad
Sobre el concepto posmodernidad existen diversas definiciones y distintos abordajes. El prefijo 
“Post” se refiere a algo que viene después de ciertas formas de pensar o actuar.  Un buen número 
de teóricos de la posmodernidad están de acuerdo en sostener que esta había empezado en décadas 
recientes y no se caracterizaría por algo nuevo, sino algo completamente distinto. La posmedernidad 
habría aparecido por fatiga después de tres siglos de incesantes transformaciones cada vez más 
acelerada sobre todo en las ciencias y el arte. A pesar de los asombrosos resultados obtenidos por 
el progreso de la ciencia, se ha producido un desencanto. El ser humano sigue siendo infeliz. Se 
habría producido la muerte de las utopías y perdido el deseo de ahondar en la realidad del hombre 
como ser individual y social, se miraría con escepticismo la fe en la razón, propia de los siglos 
XVIII, XIX y XX y no habría voluntad para darse explicaciones sobre la totalidad de la realidad y 
su sentido.
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Características de la posmodernidad
a) Pérdida de vigencia de las ideologías, de los metarelatos y de todo interés por lo teórico
b) La realidad ha dejado de ser un valor de uso para convertirse en un valor de cambio
c) En la ética preocupa solo la casuística, resolver según la opinión de la mayoría dejando de lado 
el análisis de principios o teorías
d) Búsqueda primaria de lo hedónico. Entrega abierta al consumismo como fuente de placer. Es 
mejor vivir al crédito que privilegiar el ahorro, muy propio de la mentalidad moderna
e) Percepción de la realidad en superficie, donde el límite de todo parece difuminado, sino que 
preocupa demasiado la precisión de áreas de conocimiento, de profundización o de acción
f) Poco respeto por la vida en sí, la cual ya no se mira como sagrada, sino más bien bajo el aspecto 
de proporciones agudas y placenteras.
Vivimos en un desplazamiento de la ética de los deberes a la ética de los derechos en los últimos 30 
años. La ética del deber, que fue la ética clásica de Kant y el eje dinámico de la modernidad, y donde el 
hombre le rendía culto al deber por sobre el querer, es considerada hoy anacrónica.
Nueva espiritualidad
Poco a poco hemos ido cobrando conciencia que el mundo ha avanzado hacia los grandes cambios y 
estamos transitando a una nueva civilización planetaria. La primera época axial (desde el 1.000 a. C 
hasta Jesús y Mahoma) vio la formación de la base espiritual de la cultura con sus sabios fundadores: los 
místicos de India, Confucio en la China, los profetas Elías, Isaías y Jeremías en Israel, Sócrates, Platón 
y Aristóteles en Grecia, hasta Jesús y Mahoma.
Estamos en el umbral de una segunda época axial, que se caracteriza por un sentido profundo de 
comunidad entre las religiones y por consiguiente por una sabiduría interespiritual y ecológica. Una 
sabiduría interespiritual incluye una ecoespiritual sana, que es una nueva forma de misticismo de la 
naturaleza.
Una espiritualidad global
Una espiritualidad universal atrae a las intenciones, experiencias, valores y prácticas comunes que son 
esenciales a toda forma sólida de vida espiritual. Una espiritualidad madura nos hace mejores como 
seres humanos, especialmente en los niveles sicológicos, morales y místicos.
La espiritualidad, en su sentido más básico, se origina de un movimiento interior de corazón, con ayuda 
de la mente y afecta a la conciencia total del individuo. Corazón, mente, conciencia; participan en la 
emoción profunda de deseo de una relación con la realidad última de lo divino, prescindiendo de cómo 
éste sea conocido o concebido.
Una dimensión global e intercultural de la espiritualidad, que nos provoca a una conciencia universal, 
no soslaya, de ningún modo, la dimensión ética e interior del ser humano. Esto nos remite de regreso a 
la pregunta fundamental del concepto: ¿Qué es la espiritualidad? El Dalai Lama (2000) responde a esta 







































pregunta de una forma muy simple: “Espiritualidad es aquello que produce en el ser humano un 
cambio interior”  Muchos hemos creído por bastante tiempo que ésta no es más que practicar una 
religión y observar sus tradiciones. Quizás haya en esta idea un cierto grado de verdad, pero si esa 
experiencia no produce en el interior de cada uno una transformación profunda, no es espiritualidad.
Los padres de la Iglesia hablaban de la “conversio mos” y de la “conversio fides”. Con ello se 
referían a la distinción entre la transformación interior del ser humano en la experiencia cristiana, 
que producía un cambio moral en la conducta; una nueva ética cristiana de los conversos,y una 
conversión a la fe cristiana como rito de una nueva religión. Muchos sólo llegan a la conversión de 
fe o a la pertenencia a una religión y sus prácticas doctrinarias; pero otra cosa más profunda es la 
transformación interior, lo que en término del propio evangelio se denomina “metanoia”, es decir, 
una inversión de la mentalidad, enfocada hacia una experiencia de encuentro con Jesucristo.
La espiritualidad nunca es la misma, cambia con el tiempo. Los antiguos decían que los tiempo 
cambian y las personas con él. La espiritualidad que fue ayer no necesariamente debe ser hoy. Kant, 
el filósofo alemán, que le dio un giro copernicano al pensamiento moderno de la filosofía, propuso 
un salto cualitativo de la moral tradicional heterónoma, de influencia aristotélica, hacia la moral 
autónoma del deber ser, que tuvo un impacto e influencia enorme sobre la moral occidental hasta el 
día de hoy. El mismo Jesús, hizo lo propio con la moral de su tiempo, poniendo en tela de juicio, la 
moral judía acumulada en la tradición, en los métodos y el código mosaico, bajo la dialéctica Ley 
y Evangelio.
En una ocasión alguien le preguntó al Dalai Lama si la espiritualidad cambia y su respuesta fue; 
que si ella no produce en el interior cambios, entonces no es espiritualidad. Usó la metáfora del 
cobertor: “si el cobertor no calienta deja de ser cobertor”. Nosotros no nos ajustamos al cobertor, 
sino el cobertor a nosotros. Los seres humanos estamos en constante proceso de transformación, en 
lo físico, en lo psicológico, en lo social y en lo cultural. Las transformaciones pueden ser externas, 
superficiales, que no llegan o no necesitan tocar las estructuras de base; pero las interiores, esas 
son estructurales, son alquímicas, y producen traumas, vuelcos radicales de la existencia que 
redireccionan el sentido de la vida y de nuestra existencia. La religión, cuando es bien entendida, ella 
es capaz de producir estos cambios internos, son cambios raigales, que tocan nuestro fundamento. 
Lo que ha sucedió hoy con la espiritualidad es que ella ha sido descubierta como una profunda 
dimensión de lo humano y como un momento necesario para desatar las ataduras individuales 
y redireccionarlas hacia un nuevo horizonte de paz, en medio de tanta calamidad, miseria vació 
existencial.
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